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	el affaire de sarah y saleem

	(The Reports on Sarah and Saleem, Palestina / Holanda / Alemania - 2018)


Dirección: Muayad Alayan. Guión: Rami Musa Alayan. Fotografía: Sebastian Bock. Diseño del film: Bashar Hassuneh. Música original: Frank Gelat, Charlie Rishmawi, Tarek Abu Salameh Montaje: Sameer Qumsiyeh. Sonido: Costas Fylaktidis. Decorados: Sami Zarour. Vestuario: Hamada Atallah. Elenco: Maisa Abd Elhadi (Bisan), Mohammad Eid (Mahmood), Kamel El Basha (Abu Ibrahim), Ishai Golan (David), Bashar Hassuneh, Hanan Hillo (Maryam), Amer Khalil (juez), Sivane Kretchner (Sarah), Jan Kühne (Avi), Adeeb Safadi (Saleem), Riyad Sliman (Sharif), Rebecca Esmeralda Telhami (Ronit), Mohammad Titi. Producción: Amal Alayan, Muayad Alayan, Rami Musa Alayan, Hans de Wolf, Alejandro Duran, Rebekka Garrido, Georgina González, Rodrigo Iturralde, Enas I. Muthaffar, Hanneke Niens, Abeer Salman. Producción ejecutiva: Hanna Atallah. Productoras: KeyFilm, Manderley Films, Monofilms, Palcine Productions. Duración: 127’. 
Este film se exhibe por gentileza de CDI Films
	El Film


Sarah es una mujer israelí que tiene una cafetería en el oeste de Jerusalén. Está casada y tiene una hija, pero la relación con su marido es un poco distante, debido a que su trabajo en el ejército la obliga a mudarse constantemente. Saleem es un hombre palestino que vive en el este de Jerusalén y que trabaja como repartidor para una panadería. Está casado y a la espera de ser padre, pero no está de acuerdo con que la familia de su mujer los mantenga. Cansados de sus vidas matrimoniales, los protagonistas se embarcarán en una aventura. Pero una cita peligrosa saldrá mal y el menor de sus problemas será la infidelidad. Ahora se verán atrapados en una situación sociopolítica que se les irá de las manos.

El affaire de Sarah y Saleem es una película que comienza como un drama romántico y deviene en un drama sociopolítico, mutando de un conflicto personal a uno político. Al principio nos da la sensación de que estamos frente a la típica trama de amor donde dos personas provenientes de lugares distintos y grupos enfrentados luchan para estar juntos, pero rápidamente nos damos cuenta de que esto no es así. A medida que se desarrolla el argumento se va metiendo cada vez más en cuestiones sociopolíticas entre judíos y palestinos para profundizar en las relaciones y conflictos que se ven diariamente en Jerusalén.

El ritmo del film es intenso y no decae en ningún momento en sus dos horas de metraje, porque mantiene atrapado al espectador a partir del vínculo que forjan estos individuos y en la bola de nieve que se va generando poco a poco. El público no puede saber con certeza dónde terminará este conflicto. Comienza con una escena poderosa y después vuelve en el tiempo para contarnos cómo se llegó a esa situación para luego mostrarnos lo que ocurre de allí en adelante.

Es interesante el lugar que se le da a las mujeres en la película, tanto a Sarah como a Bisan, la esposa de Saleem, ya que, sin adelantar mucho sobre la trama, son aquellas que consiguen ciertas soluciones o al menos logran apaciguar los disturbios entre ambos grupos y un mayor acercamiento. Frente a la violencia de los hombres y la falta de razonamiento, las mujeres vienen a poner un paño frío para priorizar algunas cuestiones por sobre otras. En este sentido, se destaca la labor de ambas actrices, Maisa Abd Ehadi y Sivane Kretchber, quienes consiguen plasmar esa fortaleza y lucha por sus ideales y su familia. A ellas se les suman de muy buena manera sus maridos en la ficción, Adeeb Safadi e Ishai Golan. El cuarteto protagónico le otorga muchos matices a la historia.

En cuanto a la puesta escénica, se destacan las locaciones exteriores donde podemos conocer más sobre Jerusalén y sus divisiones, dónde viven los judíos y los árabes/palestinos y a qué lugares no pueden acceder unos y otros. En síntesis, El affaire de Sarah y Saleem es un abordaje interesante de una historia que comienza con un romance prohibido y que desencadena una serie de conflictos sociopolíticos. A través de una pequeña relación podemos conocer un marco mayor sobre el contexto actual de los judíos y palestinos. La tensión constante y las buenas actuaciones elevan a esta atrapante propuesta.
(Extraído de www.cinefiloserial.com.ar)
Dirigida por Muayad Alayan y escrita por Rami Musa Alayan, El affair de Sarah y Saleem es una película palestina que gira en torno a un romance extramarital que tendrá consecuencias a causa del contexto político que los rodea.

Sarah es una mujer israelí que está casada con un coronel del ejército y tiene una hija pequeña. También lleva adelante un café que ama; no es su primer intento, pues el trabajo de su marido la hace mudarse más seguido de lo que quisiera. Saleem es palestino, trabaja haciendo entregas y está casado con una mujer que espera un hijo. Aunque se la pase trabajando apenas puede mantenerlos. Sarah y Saleem se encuentran, conectan sin muchas palabras pero con el cuerpo, y aprovechan sus situaciones (un marido que no está todo el tiempo, o un trabajo que exige horarios distintos y puede dibujar) para estar juntos sin muchas pretensiones más que ese escape, que ese momento de distención.

Lo que empieza como algo inofensivo (digamos, porque a la larga un encuentro entre ellos dos es mucho más peligroso que un simple encuentro entre dos amantes) toma otras tintes después de un viaje a Belén. Saleem es contratado para llevar algo hacia esos pagos y ella la acompaña. Aprovechan estar más lejos y que nadie los conoce y salen a un bar. Pero un altercado que parece quedar ahí no queda ahí y todo se irá complicando más y más. Primero para Saleem, que es arrestado y lo acusan de querer reclutar a una mujer israelí para prostituirla. Algo que no tiene ni pies ni cabezas pero le cuesta refutar al no querer exponer a Sarah. Sin embargo, en algún momento se va a encontrar a esta mujer con la que Saleem engañó a la suya. Saleem no es acusado sólo de engañar a su mujer, sino a su patria. 

A lo largo de toda la película seguirán apareciendo cosas que compliquen la situación, ya no sólo la de él, y a la larga quedará expuesta la complicada situación política que hay entre los dos. “Solo es sexo” y de repente eso nada más amenaza con acabar con la vida que cada uno armó por separado. No estamos ante un drama romántico, no es esa la historia que hay acá para contar. El affair de Sarah y Saleem es un drama socio-político que va desarrollando su trama con paciencia y cuidado y sin embargo en las poco más de dos horas de duración no decae ni pierde el interés.

Un film interesante y rico, construido con sólidos ladrillos y con una estética sobria, de cámara en mano, que le imprimen al film un registro más bien naturalista.
(Extraído de www.elespectadoravezado.com)

Desde El insulto de Ziad Doueiri, el cine palestino/libanés e israelita utiliza dramas cotidianos aprovechando el contexto sociopolítico presente entre la persistente intolerancia y confrontación de estos dos pueblos para amalgamarlo con total naturalidad. Esta vez no sólo saldrá a la luz la relación extramatrimonial por partida doble de un repartidor de panadería llamado Saleem y la dueña de un café de Jerusalén, Sarah, sino también los contrastes que acarrea un malentendido policial que los afectará negativamente a nuestros enamorados.

El affaire de Sarah y Saleem comienza como una superficial exposición entre el mundo clandestino de estos dos apasionados y escondidos de las miradas ajenas, para develar una trama más interesante y profunda como si de extirpar gajos de mandarina y saborearlos se tratara. Así, otras aristas empiezan a salir a la luz. Los protagonistas se ven envueltos en una espiral de graves consecuencias por no revelar la sencillez de los actos de un adulterio. Espiral que acarrea a personajes secundarios que van tomando relevancia total como las parejas traicionadas por las dos partes, compañeros laborales y un contexto social como consecuencia del injusto encarcelamiento de Saleem por “espionaje político con cómplice externo”.

Si bien Muayad Alayan se explaya en un comienzo aparentemente tibio, logra encajar todas las piezas necesarias para que la casualidad enganche de forma natural durante el desarrollo potente de este infierno dantesco. Por ello es que no ha escapado a la mirada del público que la hizo ganadora en el Festival de Rottedam. Temas como el honor, la patria, la violencia y las mentiras toman vital importancia en la película para exponer una realidad actual tan lejana a la nuestra. Alayan logra ser lo más objetivo posible, dejando que las historias particulares continúen su rumbo sin tomar partido por ninguna. Y esto puede verse con claridad en el personaje de la mujer de Saleem, que embarazada logra reconstruirse y fortalecerse desde la humillación propiciada por su compañero.
(Rosana López, extraído de www.funcinema.com.ar)
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